
DIÓCESIS DE PAMPLONA Y TUDELA. 
PROCESO DE BEATIFICACIÓN Y CANONIZACIÓN DE LA SIERVA DE DIOS ESPERANZA DE LA CRUZ 
(EN EL SIGLO SALUSTIANA ANTONIA AYERBE CASTILLO), COFUNDADORA DE LAS MISIONERAS 

AGUSTINAS RECOLETAS (1890-1967). 
DECRETO SOBRE SUS VIRTUDES. 

 
 

“Amar a las almas porque son el tesoro de Cristo, redimidas con su sangre preciosa, sus 
sufrimientos inauditos y su muerte en cruz”. 

 

Estas palabras escritas por la Sierva de Dios Esperanza de la Cruz (en el siglo, Salustiana 
Antonia Ayerbe Castillo), se convirtieron en su programa de vida a lo largo de todo un 
recorrido existencial realizado con confianza y perseverancia hacia el ideal de la santidad. 

La Sierva de Dios nació en Monteagudo (Navarra, España) el 8 de junio de 1890. Era la 
primogénita de siete hermanos. Fue bautizada el 10 de julio y, cuatro años más tarde, recibió 
el sacramento de la Confirmación. En los años 1901-1902, la familia se transfirió a Tolosa 
(Guipúzcoa). 

Con la ayuda de un tío agustino, y a la vista de claros signos de vocación a la vida 
religiosa, la joven Salustiana entró en el monasterio de clausura de la Encarnación de Madrid, 
de monjas agustinas recoletas. Aquí llevó a cabo el noviciado y tomó el nombre religioso de 
María Esperanza de la Cruz. En efecto, su propósito era aceptar voluntariamente  cualquier 
sufrimiento en comunión con Cristo Crucificado. El 10 de diciembre de 1918 hizo la profesión 
simple y tres años más tarde pronunció los votos solemnes. Como esposa de Cristo que era, 
estuvo siempre atenta a captar las señales del Espíritu. Fue modelo de fidelidad a la vocación 
contemplativa y dio testimonio de gran piedad eucarística y de obediencia generosa en la 
observancia cotidiana de la vida comunitaria. 

El 14 de enero de 1931, respondiendo a la solicitud de monseñor Francisco Javier 
Ochoa, agustino recoleto y prefecto apostólico de Kweitehfu (China), que buscaba nuevo 
personal para su misión, sor Esperanza, previa facultad del santo padre Pío XI y con indulto de 
la Congregación de Religiosos, pudo salir de la clausura y marchar a aquel inmenso país del 
Oriente. Junto con ella iban otras dos agustinas recoletas de Granada, sor Ángeles de San 
Rafael y sor Carmela de San Agustín. La Sierva de Dios se sintió llamada por Dios a dar este 
paso y, no obstante las múltiples dificultades, encontró la fuerza necesaria para afrontar con 
gozo y abnegación el nuevo apostolado misionero. Su generosidad echaba raíces en un 
ardiente amor para con Dios, que se alimentaba de oración, siempre pronto al “sí” confiado, 
incluso cuando llevaba la marca de la cruz. 

El 8 de mayo de 1931, las tres religiosas llegaron a China y, unos días más tarde, a la 
Misión de Kweitehfu. Daba así comienzo el complejo proceso de inserción en la cultura local y 
el aprendizaje de la lengua, en un contexto de notables privaciones de todo tipo. La Sierva de 
Dios, junto con sus hermanas, se involucró en una actividad en creciente desarrollo de 
iniciativas, como la formación de las Catequistas de Cristo Rey, las catequesis en los suburbios 
y en las aldeas próximas, el amor servicial para con los enfermos, el cuidado de los pobres, los 
encarcelados y la juventud menesterosa. Todo lo realizaba para gloria de Dios y salvación de 
las almas. A todos los amaba porque en ellos veía a Jesús. 

Al cabo de tres años, las hermanas habrían debido regresar a España, pero eligieron 
permanecer en la Misión, para lo cual pidieron ser agregadas a la Congregación de Hermanas 
Agustinas Recoletas de Filipinas. Una vez hecha la profesión, la Sierva de Dios fue nombrada 
superiora de la comunidad de Kweitehfu. En todo este tiempo, el múltiple trabajo misionero 
fue puesto a dura prueba por las consecuencias de la Guerra Civil española (1936-1939) y 
sobre todo por la Guerra Chino-Japonesa, durante la cual la Misión fue bombardeada y la 



hermanas se vieron forzadas a buscar refugio en Filipinas. La madre Esperanza, consciente de 
la necesidad de dar estabilidad al compromiso misionero, volvió a España con el objeto de 
establecer allí una casa de noviciado donde formar misioneras para China. 

Al prolongarse la guerra en Oriente, la Sierva de Dios no pudo regresar a China pero, 
dócil al querer divino, orientó su apostolado hacia América y en 1944 envió las primeras 
misioneras a Colombia, adonde ella se trasladó el año siguiente. Entre tanto, crecían nuevas 
fundaciones tanto en España como en América Latina, hasta el punto de parecer conveniente 
fundar una nueva congregación, que obtuvo el reconocimiento de la Santa Sede el 18 de enero 
de 1947. La madre Esperanza fue la primera superiora general de la congregación naciente, de 
Misioneras Agustinas Recoletas. 

La absoluta prioridad de Dios en su vida, se manifestaba en la continua ansia de 
perfección cristiana y religiosa, deseando en todo momento la salvación propia y ajena y, al 
vivir en la presencia de Dios, veía su mano en todas las cosas. Consagrada por entero al 
gobierno del Instituto y teniendo que emprender muchos viajes para visitar las casas, la Sierva 
de Dios comenzó también a experimentar la fragilidad de la propia salud, hasta el punto de 
presentar la dimisión el año 1962. Sobre todo en este periodo conoció la experiencia íntima 
del sufrimiento, la “noche oscura”, a la que siguió una paz profunda. En febrero de 1967 le fue 
diagnosticado un cáncer, que le procuró atroces sufrimientos. El 23 de mayo de 1967, 
circundada por el afecto de todas las hermanas, la Sierva de Dios se durmió en el Señor. 

Debido a la fama de santidad que siempre la acompañó en vida y se fue consolidando 
tras su muerte, se celebró una investigación diocesana en la Curia eclesiástica de Pamplona a 
partir del 6 de diciembre de 1991 y hasta el 4 de septiembre de 1994. En ese mismo tiempo se 
llevaron también a efecto sendos procesos rogatoriales en Caracas y Santafé de Bogotá. La 
validez jurídica de todo ello ha sido reconocida por esta Congregación con decreto del 19 de 
mayo de 1995. Presentada la correspondiente Positio, se ha discutido, según el procedimiento 
habitual, si la Sierva de Dios ejercitó las virtudes en grado heroico. El 20 de marzo de 2014 se 
ha tenido, con éxito, la preceptiva reunión de consultores teólogos. En sesión ordinaria que yo, 
el cardenal Angelo Amato, tuve el gusto de presidir el 17 de noviembre de 2015, los padres 
cardenales y obispos han reconocido que la Sierva de Dios ejercitó en grado heroico tanto las 
virtudes teologales como las cardenales y anexas. 

En fin, el mismo cardenal prefecto abajo firmante le dio detallada cuenta de todo esto al 
Santo Padre Francisco y Su Santidad aceptó y ratificó la votación de la Congregación de las 
Causas de los Santos, declarando en el día de la fecha: 

Que, en cuanto al caso se refiere, hay constancia de las virtudes teologales (fe, 
esperanza y caridad para con Dios y con el próximo); como la hay también de las virtudes 
cardinales (prudencia, justicia, templanza y fortaleza y virtudes anexas), todas ellas en 
grado heroico, de la Sierva de Dios Esperanza de la Cruz (en el siglo Salustiana Antonia 
Ayerbe Castillo), cofundadora de las Misioneras Agustinas Recoletas. 

Y el Sumo Pontífice mandó preparar este decreto de derecho público, así como dejar 
constancia en los libros de la Congregación para las Causas de los Santos. 

 

Dado en Roma el día 15 del mes de diciembre del año del Señor 2015. 

 
 

Cardenal Angelo Amato, S.D.B., prefecto 
 
+Marcello Bartolucci, arzobispo titular de Mevania, secretario. 

 


